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El Colegio de México, por 
medio del Centro de Es­
tudios Históricos, y en 
colaboración con el Fon­
do de Cultura Económica 
ha dado a la imprenta los 
dos primeros tomos del 
ambicioso proyecto de in­
vestigación titulado His­
toria de la vida cotidiana 
en México, coordinado 
por la doctora Pilar Gon­
zalbo Aizpuru. La publi­
cación en seis tomos -el 
primero dedicado a Me­
soamérica y los ámbitos 
indígenas, el segundo a la 
ciudad barroca, el tercero 
al siglo xvm, el cuarto al 
siglo XIX y los dos últimos al siglo XX, han sido 
coordinados respectivamente por Pablo Esca­
lante Gonzalbo, Antonio Rubial García, Pilar 
Gonzalbo, Anne Staples y Aurelio de los Reyes 
respectivamente. 

En la elaboración de dicho texto han partici­
pado investigadores de El Colegio de México, de 
la Universidad Nacional Autónoma de México, 
del Instituto Nacional de Antropología e 
Historia y de diversas instituciones de México y 
el extranjero, para completar un panorama 
pionero en el amplio espectro del estudio de la 
vida cotidiana. Dirigir la mirada no a los gran-

des hitos sino a las cosas 
más aparentemente ni­
mias ha transformado 
nuestra visión del pasa­
do al revelarnos prácticas 
y creencias antes ocultas 
tras el bosque de hechos, 
cifras y nombres. Un pla­
to encontrado en una ex­
cavación puede revelar las 
costumbres alimentarias, 
mismas que nos hablan 
de la concepción del 
mundo que en un deter­
minado momento tiene 
la civilización mexicana. 
Una carta personal puede 
hacernos entender mejor 
el comportamiento colec­

tivo. Así el libro resulta novedoso y divertido en 
su enfoque, plural en los hechos que analiza y 
panorámico -sin aspirar a ser totalizador- en su 
concepción global. La publicación está llamada 
a ser una referencia esencial para trabajos futu­
ros en esta línea, a la vez que cumple un trabajo 
de divulgación entre los no especialistas. como 
una manera de presentar al lector la importan­
cia de este libro -los cuatro volúmenes restantes 
aparecerán a lo largo de 2005 y el primer semes­
tre de 2006- publicamos en el Boletín el prólo­
go general y los prólogos e índices de cada 
volumen. 
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PILAR GONZALBO AIZPURU 
(DIRECTORA DE LA OBRA) 

Introducción general de la obra 

N
o sabemos a qué manos llegarán esos viejos re­
tratos familiares que para nosotros, y sólo pa­
ra nosotros, tienen un significado especial. A 

veces pensamos romperlos, para que no sean motivo de 
burla dentro de pocos años; si no lo hacemos es porque 
con ellos queremos guardar la memoria de momentos 
especiales, situaciones y personas unidas a nuestra vida, 
que pueden representar una ruptura en la monotonía del 
pasado o, por el contrario, pueden acompañarnos en el 
recuerdo de lo que algún día fue rutinario y cotidiano. 
Descubrimos así que, pese a que parecería irrelevante 
por su misma espontánea repetición, lo cotidiano es 
precisamente lo que define con mayor precisión un mo­
do de vida, una actitud ante los acontecimientos y una 
práctica de costumbres cuya justificación no nos hemos 
detenido a investigar. Los objetos, como las cartas, los 
libros o las fotografías forman parte de una historia que 
es la nuestra y por eso son fuentes apreciables para el 
investigador que se interesa por la historia social. 

La vida cotidiana, de la que todos somos protagonis­
tas, transcurre de forma paralela a los acontecimientos 
irrepetibles, de carácter público y de trascendencia ge­
neral. Siempre recibe el impacto de los cambios y, recí­
procamente, puede propiciarlos o retardarlos, pero exis­
te con sus características propias independientemente 
de la situación en la que se desarrolle. Es privada en 
cuanto afecta a los individuos en su vida particular, pe­
ro también puede considerarse pública puesto que se ri­
ge por principios aprobados por grupos sociales cuyas 
opiniones y prejuicios se convierten en normas. Es tra­
dicional porque se establece mediante la repetición de 
rutinas y porque se sustenta sobre principios de orden, 
pero no es raro que precisamente en los espacios coti-

dianos se acojan las novedades y se fragüen inconfor­
midades.1 

Incluso en condiciones excepcionales de opresión, 
encierro, incertidumbre o violencia extrema, los indivi­
duos restablecen pronto alguna forma de cotidianidad, 
un comportamiento que les permita resolver continua­
mente los problemas de supervivencia y de manteni­
miento de su identidad. No hay duda de que son posi­
bles las historias de la vida cotidiana en campos de 
concentración, en ciudades sitiadas o bajo cuarentena 
sanitaria, en pueblos nómadas y en grupos de exiliados. 
Por otra parte, y esto es algo importante para el queha­
cer del historiador, incluso los acontecimientos excep­
cionales se refieren de manera implícita a Jo común­
mente vivido y aceptado. De ahí que los textos sobre 
delincuentes y marginados, como los que nos hablan de 
aristócratas y acaudalados empresarios, no se limitan a 
referimos vidas extraordinarias, sino que también infor­
man de lo que era común entre sus contemporáneos. 

A diferencia de las raras decisiones trascendentales 
de la vida individual o colectiva, que l'eqµieren refle­
xión, análisis e incluso discusión, el acontecer cotidia­
no debe estar de algún modo resuelto, lo que facilita la 
realización de actividades necesarias con la tranquilidad 
de estar en lo correcto. Pero la misma seguridad acerca 
de lo aceptable y lo inadmisible llega a provocar con-

1 Hoy se aprecia la influencia de actitudes tradicionales en la ges­

tación de revueltas en las que antes se pretendía ver un proyecto reno­

vador. Sin desdeñar la importancia de los factores económicos, vale 

considerar que aun más que la explotación y la pobreza, lo que pro­

voca el descontento es el cambio en las formas de opresión y la dife­

rencia comparativa entre la pobreza de ayer y la de hoy y la riqueza 
de los otros antes y después . 
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flictos cuando se produce incompatibilidad entre lo co­
tidiano aprobado y la irrupción de un elemento extraño, 
de un sujeto rebelde o de una coyuntura inesperada. Las 
historias de la delincuencia, de la enfermedad, de las 
minorías étnicas, de las ocupaciones militares, de las 
sectas religiosas o de las innovaciones del arte, de la Ji. 
turgia o de las normas de urbanidad, tienen aquí su lu­
gar. Las prácticas rutinarias del acontecer diario son tan 
obvias y evidentes que no se les presta atención, no las 
describen explícitamente los documentos e incluso pa­
rece que en nuestra propia vida no las vemos ni las co­
nocemos. Su irrelevancia las torna invisibles. 

Son necesariamente cotidianas las actividades que 
responden a necesidades fisiológicas y psicológicas, que 
han de cubrirse con determinada frecuencia: comer, dor­
mir, asearse, vestirse, ejercer la sexualidad, cuidarse en 
la enfermedad y afrontar la expectativa de la muerte son 
inherentes a la condición humana e ineludiblemente li­
gadas a lo cotidiano. Por eso se integran a la historia de 
la vida cotidiana los estudios sobre la cultura material 
(casa, vestido y alimento), la sexualidad, la enfermedad 
y la muerte. Nos interesa la evolución de los recursos 
para obtener satisfactores y las actitudes hacia debilida­
des o méritos personales. 

Pero ya que los individuos no viven en laboratorios 
de la conducta, ni siquiera en condiciones homogénas o 
similares, la satisfacción de estas necesidades depende 
de fuerzas naturales como el clima, las estaciones del 
año, el paso del día a la noche, las edades del hombre, 
la situación geográfica y el ambiente físico natural. In­
cluso en una misma época y en lugares cercanos, la vi­
da rural y urbana marcan importantes diferencias. La 
adaptación del hombre a la vida en el trópico o en las 
regiones árticas, los largos viajes marítimos o las cara­
vanas a través del desierto, como la prolongada estancia 
de los astronautas en estaciones espaciales de hoy, pro­
porcionan ejemplos de la universal tendencia a regular 
los comportamientos cotidianos en cualquier circuns­
tancia. Es obvio que una historia del clima o de las ciu­
dades no puede integrarse en el marco de lo cotidiano, 
pero sí la forma en que los grupos humanos modifican 
el medio ambiente o se adaptan a él. 

Así como la vida privada se entiende encerrada en 
ambientes retirados de la vista pública, la vida cotidiana 
se desarrolla indistintamente en público o en privado; 
una gran parte de las actividades cotidianas tiene lugar 
en la calle, en el trabajo o en lugares de esparcimiento. 
Pueden integrar la historia de la vida cotidiana las ruti-

nas del trabajo, las devociones, tanto comunitarias como 
privadas, las celebraciones, íntimas o populosas, los re­
gímenes hospitalarios, carcelarios, religiosos o colegia­
les, la dinámica en mercados, las prácticas escolares, los 
viajes, las relaciones familiares, los contactos de pare­
jas, los cauces de la amistad, las lecturas y el teatro. 

Por falta de información sistemática, más que por 
prurito de buen gusto, resulta difícil incluir la historia 
de otras necesidades fisiológicas, como la defecación, 
que no siempre han sido tan privadas, puesto que duran­
te siglos no existieron habitaciones destinadas a la satis­
facción recatada de mandatos imperiosos del organis­
mo. Menos relevante, aunque también distintiva de 
costumbres propias de ciertos pueblos, es la expulsión 
de mucosidades, cuya evolución ha sido paralela a la de 
la civilización "cortesana". Es evidente que muchas de 
las actividades mencionadas se realizan fuera del hogar; 
sin contar con otras, más obvias, como comer o dormir, 
que parecerían necesariamente hogareñas pero no siem­
pre lo son. El proceso de "civilización de las costum­
bres" tiene su razón de ser en la frecuencia con que ac­
tividades que consideramos íntimas deben realizarse a 
la vista de otros, de ahí la importancia de los modales y 
sus cambios. 

Cuando se trata de grandes acontecimientos de la 
historia política y militar, o incluso de la historia econó­
mica, los tiempos a considerar son años, fechas o perio­
dos, eras o coyunturas. En la vida privada es forzoso 
deslindar dos niveles totalmente diferentes entre sí. En 
primer término, por tratarse de hábitos que cambian con 
suma lentitud, siempre, o casi siempre, habrá que refe­
rirse al tiempo largo, ese tiempo durante el cual trans­
curre la vida de varias generaciones, suficiente para que 
se adopten nuevas actitudes y se acondicionen diversos 
espacios. Pero en busca de lo cotidiano, la misma pala­
bra nos obliga a buscar como unidad el día y, además, 
su repetición. Esto es lo único explícito en la palabra 
cotidiano; lo demás responde a una convención según la 
cual llamamos cotidiano a todo lo que nos parece regu­
lar, habitual, previsible, reiterado o continuo. 

La aplicación del concepto es sencilla al referirse a 
la cultura material, ya que los ritmos de comida y sue­
ño, de frío o calor, sólo pueden tener variantes dentro de 
un rango relativamente estable. Algo más compleja es la 
indagación de las prácticas sociales, en las cuales he­
mos tenido que diferenciar los horarios de trabajo y de 
ocio, los momentos propicios para la conversación y 
aquéllos para el retraimiento, los días y horas destina-
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dos a las celebraciones festivas y las normas regulado­
ras de lutos y penitencias (velorios, siempre nocturnos, 
y procesiones de penitencia). 

Como en todos los casos, también hay que afinar en 
la precisión de los horarios, puesto que son diferentes 
según grupos sociales, incluso en un mismo momento, y 
cambian con las necesidades productivas (tiempo de 
siembra y cosecha), con la introducción de técnicas e in­
ventos (luz artificial, de gas o eléctrica) y con las edades 
(horario infantil, juvenil o adulto). Y no deja de tener in­
terés una historia de la vida nocturna, como de los ser­
vicios urbanos necesariamente relegados a las horas de 
la madrugada (servicio de limpia y recogida de basura, 
serenos, cuando los había, y tumos laborales rotativos). 

La historia de las mujeres tiene ya sus especialistas 
y sus temas preferentes, pero ello no anula su inicial in­

tegración a los temas de lo cotidiano, y esto por varias 
razones: ya que la vida material y las necesidades bio­
lógicas constituyen la materia de investigación propia 
de esta especialidad, es indudable la importancia de las 
diferencias de género, que han determinado particulares 
formas de convivencia y sociabilidad a lo largo de la 
historia; pero además, la mayor parte de la cotidianidad 
femenina, en el espacio, en el tiempo y como definición 
conceptual de su identidad cultural, transcurre o ha 
transcurrido al margen de la vida pública, dentro del ho­
gar e incluso en la intimidad, puesto que el sexo feme­

nino se concibe precisamente en función del sexo. 
No hay duda de que el mundo doméstico es propio 

de la cotidianidad, pero no exclusivamente. Porque el 
hombre vive en sociedad y la historia trata de las rela­
ciones del individuo con su entorno, no sólo material si­
no cultural. Los seres humanos se relacionan con su 
propia familia, con los vecinos, los paisanos, los miem­
bros de la misma comumdad, corporación, confesión 
religiosa, oficio o profesión, y con quienes tienen sus 
mismos mtereses, d1vers1ones y responsabilidades. En 

fin, con muchos de sus semejantes comparten preocu­
paciones económicas, mquietudes estéticas y principios 

morales. La historia de la familia es una parte de esa 
historia cotidiana, junto a la cual se ha de considerar la 
evolución y las permanencias de gremios, cofradías, 
hermandades, grupos de elite o de desviantes. 2 

! Me refiero. entre otro,. a los estudios sobre redes de parentes­

co. ac111ude, de la nobleza. recur,u, de los miserables para sobrev1v1r 

y de lo, proce,ado, para detcnder,e de acusaciones, decadencia de 

ciertas asociac1one, } ,urg1m1ento de otros grupos ligados por nuevos 

móHles 

Aunque rara vez en la vida cotidiana se impone la 
exigencia de optar por ciertos valores de manera explí­
cita, se trata de una posibilidad latente en todo momen­
to, ya que es difícil identificar una actividad absoluta­
mente neutral, independiente de cualquier valoración; 
incluso los actos más anodinos, si se realizan en cierta 
situación, pueden tomarse peligrosos, irreverentes o, 
por el contrario, meritorios o heroicos. Los cambios de 
apreciación hacia ellos son indicadores de cambios pro­
fundos en la sociedad: los conquistadores exaltados un 
día son denostados años más tarde y los revolucionarios 
perseguidos y condenados pasan a convertirse en perso­
najes beneméritos para la siguiente generación. 

Escurridizo e intangible, el mundo de los sentimien­
tos y de los afectos proporciona las motivaciones para 
toda actividad y no puede dejarse de lado en la investi­
gación de la vida cotidiana. Claro que los impulsos de 
avaricia, generosidad, cobardía, valor, ira, arrepenti­
miento, amor, amistad, hostihdad ... forman parte de la 
naturaleza humana y son en principio inalterables, pero 
abundan los testimonios que muestran la condición va­
riable de esos sentimientos, que son fruto de convencio­
nes sociales y de elaboraciones culturales. Si aspiramos 
a historiar el amor filial o la fidelidad conyugal tendre­
mos que conformarnos con escudnñar sus huellas en las 
manifestaciones externas, en los pre3uicios compartidos 
y en los discursos oficiales. 

En síntesis, podernos decir que la historia de la vida 
cotidiana se refiere a la evolución de las formas cultura­
les creadas por los hombres en sociedad para satisfacer 
sus necesidades materiales, afectivas y espirituales. Su 
objeto de estudio son los procesos de creación y desin­
tegración de hábitos, de adaptación a circunstancias 
cambiantes y de adecuación de prácticas y creencias. 
Los problemas que atraen con preferencia al historiador 
de la vida cotidiana se centran en las rupturas y conti­
nuidades de las formas de vida, el impacto sobre ellas 
de las crisis económicas, de los acontecimientos políti­
cos, de la introducción de nuevas doctrinas o de la difu­
sión de avances técnicos y descubrimientos, los proce­

sos de asimilación e integración social y las tendencias 
segregacionistas. 

La presente Historia de la vida cotidiana en México 
reúne situaciones y momentos del pasado en esta tierra 
que hoy llamamos México, en la cual vivieron, gozaron 
y sufrieron nuestros antepasados. Así como Georges 
Duby apeló al sentido común para eludir una definición 
de lo privado, nosotros recurrimos a la rica tradición 

noriembre-diciembre, 200~ EL COLEGIO DE M~XICO 5 



PABLO ESCALANTE GONZALBO 
(COORDINADOR) 

Tomo/ 

Mesoamérica y los ámbitos indígenas 
de la Nueva España 

[;

materia que debe tratar la llamada historia de la 
da cotidiana es todavía un tanto imprecisa; quizá 
siempre lo será, pues hay diversidad de opinio­

nes. Este grupo de investigadores ha procurado llegar a 
un acuerdo sobre el tipo de datos, análisis y narraciones 
que debían incluirse en un texto dedicado a la vida coti­
diana. En general, hemos coincidido en que la historia de 
la vida cotidiana no se define propiamente, o solamente, 
por el tipo de actividades y espacios de los cuales se ocu­
pa sino, ante todo, por un enfoque o una manera de ver 
las cosllS. La guerra de conquista de Mesoamérica puede 
ser materia de estudios de demografía, historia política, 
historia de las ideas ... En el momento en que nos pre­
guntamos cómo percibían los soldados la guerra, si sen­
tían miedo u odio, adoptamos un enfoque de la vida co­

tidiana: la que vivieron los sujetos históricos. 
Nos interesa explorar las características climáticas, 

topográficas, tecnológicas y sociales que definen los 
asentamientos; las circunstancias materiales inmediatas 
en que transcurre la vida: condiciones de la vivienda, 
del vestido y de la alimentación; las rutinas, los horarios 
y los hábitos. Queremos entender las formas concretas 
de ejecución de los trabajos, los ritos, los actos de inter­
cambio y las tareas administrativas, así como la realiza­
ción práctica de los estilos de vida y las relaciones en­

tre las personas: qué rutina define a un monarca, cómo 
camina un vagabundo, cómo se manifiestan la descon­

fianza y el miedo en una relación asimétrica. 
Nos interesa también observar el cuerpo: sus estig­

mas, sus símbolos, sus ademanes y señales. Estudia­
mos algunas formas de etiqueta y cortesía, diversas 
manifestaciones del lenguaje, así como el tipo de vín­
culos creados por la relación verbal entre los sujetos. 

Las formas de asociación no nos interesan como cate­
gorías abstractas sino como prácticas en las que se ex­
presan relaciones de amistad y solidaridad, u hostilidad 
y segregación. Nos ocupamos de la sexualidad, desde 
la "normalidad" de las relaciones heterosexuales, hasta 

las formas de marginalidad y transgresión. 
En la etapa virreinal nos interesa poner de manifies­

to la paradoja que hace singular la formación social no­
vohispana: que lo indígena fue perseguido y erradicado 
para seguir existiendo de múltiples formas en la nueva 
sociedad; o bien, que los rasgos de la cultura occidental 
y cristiana fueron trasladados a las nuevas tierras, para 
adquirir un aspecto distinto al que habían tenido antes, 

para modificarse y adaptarse a una realidad que les 
asignaba funciones y valores distintos. 

Este conjunto de trabajos es resultado de una tarea co­
lectiva, en la que han confluido tres generaciones: la ma­
yor, de maestros; la intermedia, de quienes fuimos alum­
nos de la primera generación y maestros de la tercera, y 
esta última, la más reciente. Comprendemos nuestras limi­
taciones, hemos intentado mirar el pasado indígena y su 
supervivencia colonial desde nuestras experiencias de in­
vestigación en diferentes campos. Quisimos mantener 
siempre una mirada a ras del suelo para no escribir una 
historia de las instituciones o de los procesos políticos, 
tampoco de las fluctuaciones económicas o de la tecnolo­
gía ... quisimos explorar los aspectos más concretos de los 
hechos históricos, mirar sus circunstancias y acercamos, 
cuando tal cosa fue posible, a las personas de carne y hue­
so, con voluntad, deseos, prohibiciones, costumbres y 
miedos ... Esas personas cargan, por así decirlo, todo el 
peso de la historia. En último análisis, la historia no es otra 
cosa sino aquellas personas, nosotros y nuestras vidas. 
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ANTONIO RUBIAL GARCÍA 
(COORDINADOR) 

Tomo II 

La ciudad barroca 

A.mismo tiempo que los frailes llevaban a cabo su 
abor de congregar a las comunidades indígenas 

en poblaciones trazadas a la europea, las auto­
ridades virreinales y los encomenderos y colonos desa­
rrollaban una intensa actividad fundadora de villas y 
ciudades "españolas", que muy pronto se convirtieron 
en los centros del poder político, económico y religioso 
de la Nueva España. El traslado a los territorios ameri­
canos de esa vocación urbana de la península ibérica 
(producto de la presencia islámica y del proceso repo­
blador cristi_ano) encontró en la tradición urbanística 
mesoamericana una fértil tierra para consolidarse. De 
hecho, la conquista del territorio se inició con la toma 
de una gran metrópoli, protegida por una "muralla de 
agua", y sobre cuyos edificios y plazas, semidestruidos 
por el prolongado sitio, se alzó la nueva capital hispana. 

Debemos recordar, sin embargo, que salvo México­
Tenochtitlan, las ciudades novohispanas fueron empla­
zamientos de nueva creación, situadas cerca de pobla­
dos indígenas, pero no encima de ellos. Por instancia de 
las autoridades o de los colonos se llevaba a cabo el es­
tablecimiento del núcleo, el cual recibía de la Corona 

un título y un escudo de armas, y se regía por un cabil­
do de españoles. Éste, llamado también Ayuntamiento, 
repartía los solares de acuerdo con un rito de fundación 
en el que se leía una cédula del rey que autorizaba la 
creación de la nueva ciudad. Muy pronto junto a la po­

blación española se congregaron indios, mestizos y ne­
gros, por lo que la ciudad se convirtió en la más impor­

tante matriz de mestiza3e tanto biológico como cultural 
en Nueva España. 

La vida cotidiana en esas ciudades siguió en la ma­
yoría de los casos el modelo de la capital del virreinato, 

razón por la cual la mayor parte de los artículos inclui­
dos en el presente volumen están referidos a la Ciudad 
de México. Los trabajos se han distnbuido en tres apar­
tados: la base material, la interacción social y la con­
frontación entre normas y prácticas. 

El complejo de necesidades fisiológicas que requie­
ren ser satisfechas para hacer posible la vida humana 

forman la base material de lo cotidiano. En la facilidad 
o dificultad de conseguir alimento, vestido y techo inci­
den factores como el clima o la posesión de bienes. En 
las ciudades novohispanas de la era barroca {lo mismo 
que en todas las del mundo preindustrial), las epide­
mias, las hambrunas o los cataclismos se abatían sobre 
la población causándole no sólo una gran mortandad 
sino también dificultando o imposibilitando la satisfac­
ción de sus necesidades primarias. Ciertamente los me­
nos afectados eran aquellos grupos sociales con recur­
sos; de hecho conocemos mucho mejor la vida material 
de ellos, dado que dejaron abundante documentación de 

sus bienes, que de los pobres y marginados, cuyas ca­
rencias podemos sólo intuir. 

El primer apartado de este volumen se inicia con un 
estudio sobre la distribución urbana de la capital, sus es­
pacios significativos y las actividades cotidianas y de 
ruptura que los caracterizaron (Carmen León); a conti­

nuación se hace una categorización de las distintas vi­
viendas en las ciudades de México y Puebla, y a partir 

de ellas se nos descubre el mundo de la propiedad urba­
na y del arrendamiento con base en la importante do­
cumentación de los archivos notariales (Martha Fer­
nández). La casa, con todo, no era el único signo que 
marcaba el estatus, el ajuar doméstico y el vestido cons­
tituían no sólo necesidades que había que satisfacer, 
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mexicana para identificar lo cotidiano por contraposi­
ción a lo excepcional, lo notorio, lo memorable. En es­
te marco inscribimos los elementos de la cultura mate­
rial representativos de los niveles de vida, la expresión 
de los afectos en el terreno de la intimidad, los prejui­
cios y valores imperantes en determinados momentos y, 
en fin, las relaciones personales, los recursos de super­
vivencia, los espacios destinados a la piedad y los orien­

tados a la diversión. 
Las ilustraciones que acompañan a los textos son 

mucho más que elementos decorativos; se ha buscado 
que refuercen los contenidos y que enriquezcan la vi­
sión que los autores ofrecen de la cotidianidad a lo lar­
go de la historia. Por ello merecen un reconocimiento 
especial las instituciones que desinteresadamente han 
facilitado nuestro trabajo y que han hecho posible la re­
producción de piezas insustituibles. En primer término 
agradezco la cooperación de las autoridades del Institu­
to Nacional de Antropología e Historia, en sus diversos 
acervos; igualmente, a las de Patrimonio y Fomento 

Cultural Banamex, Archivo General de la Nación, Mu­
seo Nacional de Arte, Obispado de Tlaxcala, Archivo 
Fotográfico Manuel Toussamt del Instituto de Investiga­
ciones Estéticas de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, Centro de Estudios de Historia de México 
Condumex e Instituto de Investigaciones Dr. José María 
Luis Mora. Agradezco, asimismo, la colaboración del 
Museo Casa del Risco, del Museo Soumaya, del Museo 
de la Basílica de Guadalupe, de la Casa Lamm, de la Bi­
blioteca del Instituto de Investigaciones Históricas de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, de la Uni­
versidad Autónoma de Puebla, de la revista Artes de 
México y de la Biblioteca Miguel Lerdo de Tejada de la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público, sin cuya co­
laboración no habría sido posible llevar a buen puerto 
esta investigación. También ha sido importante la buena 
disposición de otras muchas instituciones que aparecen 
citadas en las respectivas fichas técnicas de las fotogra­
fías que integran los cinco tomo~ de esta obra, el último 
de los cuales está dividido en dos volúmenes. 

Reconstrucción de la parte sur del cerro de El Huistle, Jalisco. Dibujo de Verónica Hemández Díaz. 
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rarquización y las brutales diferencias económicas pro­

vocaban fuertes tensiones, las prácticas se distanciaban 
más a menudo de las normas que en otras latitudes. Sin 
embargo, los brotes de VIOiencia, es decir la abierta rup­
tura de la norma, fueron poco comunes en el ámbito ur­
bano. La estructura corporativa (con sus vínculos clien­
telares, sus solidaridades y sus sentimientos de 
pertenencia) limaba muchas asperezas entre los indivi­
duos y la institución; por otro lado, el rumor y la denun­
cia actuaban como mecanismos de control a falta de 

agentes policiacos; por último, la estabilidad social se 
aseguraba por medio del "pactismo", entendido como 
una continua actitud de negociación en cada momento 
de conflicto entre los diversos cuerpos de la sociedad y 
las autoridades. La convivencia en un mundo tan varia­
do y complejo (racial y culturalmente) como el novo­
hispano, hubiera sido imposible sin ese ambiente en el 
que todos eran vigilados por todos y en el que las con-

certaciones y los compromisos entre individuos, corpo­
raciones e instituciones se daban en todos los niveles 
del entramado social. 

A veces los pactos se establecían dentro de los cau­
ces institucionales marcados por el Estado, cuya fun­
ción principal era la de ser árbitro. Éste también interve­
nía, cuando la negociación se había hecho imposible, 
por medio de sus aparatos de administración de justicia, 
responsabilidad de gobierno tan impo11ante que su ejer­
cicio se distribuía en múltiples tribunales: Audiencia, 
Provisorato Episcopal, Santo Oficio, Consulado, Ayun­
tamiento, Tribunal de Cuentas, etc . Tal pluralidad era es­
pecialmente notable en la Ciudad de México donde se 
sobreponían múltiples jurisdicciones. En la vida cotidia· 
na este ejercicio mostraba un rígido parámetro moral en 
la teoría religiosa y jurídica pero una gran permisividad 
en la práctica; para muchos individuos no fue difícil en­
contrar los intersticios legales para evadir la justicia. 

La fachada de la Universidad, detalle del cuadro Vi.ita de la plaza del Volador, ohra de Juan Patricio Morletc Ru1z. 1770-1772. 
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Esta compleja aplicación de la norma a la práctica 
podía observarse muy claramente en los espacios de 
excepción que rompían las rutinas laborales cotidianas, 
situaciones en las que convivían lo público oficial y lo 
incontrolable popular. Uno de estos espacios, el más co­
mún y continuo a lo largo del año, era la fiesta, eje don­
de coincidían el interés de la Iglesia y de la monarquía 
por imponer la fe en el Dios cristiano y la sumisión al 
rey de España con el sentido carnavalesco, burlesco e 
irrespetuoso del pueblo (Dolores Bravo). El otro era el 
teatro en sus múltiples manifestaciones, ámbito en el 
que también se daban cita tanto la autoridad censora y 
normativa, que trataba de imponer sus esquemas mora­
les. como un público que sólo buscaba entretenerse o 
unos actores y autores que, para sobrevivir, intentaban 
darle gusto a todos (Germán Viveros) . 

Aunque las normas y la tradición estaban avaladas 
por un sistema de valores cristianos ) caballerescos, en 
la ,·ida cotidiana su aplicación ern inoperante. más aún 
si pensamos en una práctica religiosa en la que lo ritual 
tenía un ma)or peso que lo moral. En una sociedad co­
mo la novohispana, los controle,; ejercidos sobre el 
cuerpo humano, la brutal ejemplaridad de los castigos 
públicos, la culpa interiorizada o la amenaza de terri­
bles sufrimientos en el más allá fueron insuficientes pa­
ra atajar los comportamientos desviantes. En materia de 
sexualidad, por ejemplo, los ideales caballerescos ) la 
virtud de la castidad confrontaron una realidad donde 
eran comunes las relaciones fuera del matrimonio, el 
estupro, la v1olac1ón. el incesto , la homosexualidad ) la 
bigamia (Asunción Lavrin). En cuanto a la ingestión de 
comida y bebida, normas y prácticas se manifestaban 
en dos niveles: uno, el de los conceptos escolásticos so­
bre el pecado de la gula y las teorías galénicas de los 
humores: el otro. el de la adaptación y mestizaje de los 
alimentos y cocinas provenientes del YieJo Continente 
con una rica y variada realidad prehispánica (Sonia 
Corcuera). 

Con todo, la ma)or parte de las normas no estaban 
establecidas de manera específica, muchas se habían in­
filtrado en la conciencia de los novohispanos desde su 
infancia en la familia, la iglesia, la escuela, la cofmdía 

o la fiesta y estaban a\aladas por una tradición cristiana 
que se había adaptado a la realidad americana. Quizá la 

vivencia más significati\a al respecto es la de la muer­
te, omnipresente en una sociedad continuamente azota­
da por epidemias ) que había recibido la influencia de 
dos tradiciones religiosas con elaboradas creencias so-

bre el destino de los muertos y con complejos ritos fú­

nebres (Concepción Lugo) . 
El número infinito de las pequeñas acciones cotidia­

nas no parecieron significativas ni dignas de ser regis­
tradas, aunque el siglo barroco fue para la cultura occi­
dental un periodo que se interesó por dejar constancia 
de hechos insignificantes, reflexión que servirá como 
epílogo al presente volumen (Perla Chinchilla). Para la 
Nueva España del siglo xv11 (un siglo que para nosotros 
va desde 1550 hasta 1750) muchos documentos y tes­
timonios escritos y visuales nos han dejado datos para 
reconstruir algunos de los espacios de esa cotidianidad; 
nos quedan, por ejemplo, media docena de dianos, va­
rias relaciones de viajes y cuantiosos informes, juicios 
inquisitoriales, cartas, testamentos, actas notariales, 
edictos, instrucciones de viITeyes, reales cédulas y un 
sinnúmero más de documentos que muestran la necesi­
dad de normar la cotidianidad . Están. por otro lado, las 
pinturas sobre telas y los biombos . La era barroca en 

México (sobre todo desde la segunda mitad del siglo 
X\ 11) fue la primern que tuvo necesidad de representar 
su entorno ,ocia! plá<;ticamente; hay un interés por de­

jar conqancia de costumbres y espacios. A veces ese in­
terés estaba mu) \ mculado a la religión, en óleos que 
describían la \ ida de los santos ) en los que la presen­
cia de lo cotidiano era accidental al cuadro y no su ra­
zón de ser: en otros. la intención de plasmar una reali­
dad cotidiana era explícita, como en las "vistas" que los 

\ i1Teyes mandaban pintar y se llevaban como recuerdo 
a su regreso a España, o en los llamados "cuadros de 
castas", la mayoría de ellos pintados a partir de la se­

gunda mitad del siglo xv111. Para ilustrar este volumen 
utilizaremos a menudo tanto las obrns del siglo xv11, co­
mo esas imágenes que pertenecen a la época ilustrada, 
inmediata posterior a la que aquí tratamos; la razón de 
ser de esta permisividad se deba a que, salvo algunos 
vestidos que cambiaron con los vaivenes de las modas 
aristocráticas, las prácticas, utensilios y valores que en 
estos cuadros se plasman no sufrieron modificaciones 
notables de una época a otra . 

Al igual que los pintores de nuestro barroco, los co­
laboradores de los artículos incluidos en este volumen 
han plasmado algunos rasgos de ese mundo complejo y 
plural que se ha ido. El paisaje que se nos presenta, ela­
borado con esos retazos de testimonios escritos y visua­
les, nman los hechos "intrascendentes" de quienes 
construyeron día a día sus vidas en las ciudades barro­
cas de Nueva España. 
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PILAR GONZALBO AIZPURU 
(COORDINADORA) 

Tomo III 

El siglo xv111: entre tradición y cambio 

T 
odos comemos y bebemos, todos dormimos, 
nos enfermamos y morimos; pero la forma de 
hacer todo esto no es intemporal sino histórica. 

Cada época tiene su modo de percibir la vida y la muer­
te y de satisfacer las necesidades corporales, y cada si­
tuación impone determinadas exigencias. Por eso tiene 
sentido una historia de la vida cotidiana que puede de­
cimos mucho acerca de gustos y temores, desdichas y 
alegrías que dejaron huella en las costumbres y en las 
creencias. 

En el ocaso del mundo colonial, la vida cotidiana de 
los novohispanos transcurría entre el apego a la tradi­
ción de la mayoría y las inquietudes reformadoras pro­
cedentes de la metrópoli y secundadas por unos cuantos 
ilustrados locales. En publicaciones profanas y sermo­
nes religiosos se mencionaba la felicidad, la felicidad 
terrena y basada en el bienestar material, como algo 
deseable y accesible en esta vida; y sin embargo, tal 
felicidad seguía resultando inalcanzable cuando las 
contradicciones del sistema culminaban en extremos 
contrastes entre miseria y opulencia, a la vez que las re­
laciones sociales reproducían actitudes de sumisión for­
zosa o de rebeldía desesperada. 

En la complejidad del acontecer diario, la vida mate­
rial era inseparable de consideraciones sociales y decir­
cunstancias personales. No se podría establecer una di­
visión entre la satisfacción de necesidades estrictamente 
fisiológicas y las preocupaciones derivadas de compro­
misos jerárquicos o de responsabilidades religiosas. A 
sabiendas de la inexactitud de este corte, he distribuido 
los artículos en dos apartados, el primero de los cuales 
se refiere preferentemente a los componentes de la cul­
tura material, mientras el segundo se orienta hacia las 

relaciones personales. En uno y otro están presentes los 
objetos de uso diario y su simbolismo como indicado­
res de "calidad", la vida en sociedad y la influencia de 
un orden religioso y político que aspiraba a regular to­
das las manifestaciones de un naciente individualismo. 

Sabemos ahora que los capitalinos disponían de re­
cursos para paliar las consecuencias de la carestía o de la 
escasez de granos y que rompían la monotonía de su die­
ta con gran variedad de guisos y conservas. En ciudades 
al norte del virreinato se daban condiciones algo diferen­
tes, debido a las oscilaciones de la producción minera y 
a la dificultad de las comunicaciones. Pero el modelo de 
vida y el patrón de consumo tenían pocas diferencias. El 
pulque suplía carencias de otros alimentos nutritivos, 
formaba parte del paisaje urbano y proporcionaba mo­
mentos de esparcimiento a la gente de escasos recursos. 

Algo diferente era la situación en el medio rural, al 
que no llegaban los productos importados ni se cono­
cían las oscilaciones de la moda o los primores del mo­
biliario. Pero los campesinos que trabajaban en las ha­
ciendas disfrutaban de condiciones favorables y estaban 
muy lejos de pasar las penalidades que sufrirían sus des­
cendientes cien años después. Si bien no podría genera­
lizarse a la totalidad de las haciendas el caso de Charco 
de ArauJO sugiere que el estereotipo del peonaje por 
deudas y de la sutil esclavitud derivada del consumo en 
la tienda de raya no son representativos del siglo xvm. 

Una casa era mucho más que un refugio frente a la 
intemperie, sobre todo cuando se trataba de la vivienda 
de un personaje prominente. La casa del conde de Re­
gla es buen ejemplo de ello y el triste destino de la con­
desa, que no pudo disfrutar del lujo de su mansión, es 
testimonio de cómo a todos alcanzaba la enfermedad y 
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Las mujeres elaboraban y \endían el pulque, siglo X\111 
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la muerte. Las autoridades civiles y las jerarquías ecle­
siásticas participaban en la lucha contra la enfermedad 
y contra el hambre cuando las epidemias y las hambru­
nas azotaban a la población. Ya en las postrimerías del 
siglo se iniciaba una nueva forma de combatir las enfer­
medades y se abría la esperanza en los adelantos de la 
ciencia con la campaña de vacunación contra la viruela; 
pero aún predominaba la ignorancia acerca de los diag­
nósticos y de los tratamientos de muchas enfermedades. 

Ante la muerte inevitable la Iglesia proporcionaba 
consuelos con rituales que casi todos compartían, si 
bien había gran diferencia entre el boato de las honras 
fúnebres de los señores y la sencillez del acompaña­
miento de los más humildes trabajadores y sirvientes . Y 
no podemos olvidar a quienes esperaban la muerte o la 
tortura en plena salud, en cumplimiento de una senten­
cia . No se trataba de un accidente de la naturaleza sino 
de una manifestación de la aplicación de la ley y de un 
alarde del poder real. En la aplicación de condenas co­
mo espectáculo aleccionador se pueden apreciar los 
cambios de mentalidad de la monarquía y del pueblo. 

Tan notables como las diferencias en la vida material 
eran las que correspondían a las diversas actitudes entre 
los habitantes del virreinato. La vida social y de rela­
ción no sólo depende del espacio geográfico y de los 
cambios en el tiempo sino también de la diversa catego­
ría social de los individuos. Los nobles, aunque hubie­
ran recibido el título recientemente, se comportaban 
con el empaque propio de su alcurnia, disfrutaban de 
privilegios y asumían responsabilidades con un concep­
to patriarcal de su función superior. Cuando se combi­
naban los fueros de la nobleza y de la milicia no eran ra­
ros los abusos, incluso cuando llegaban a provocar 
enfrentamientos con la autoridad en un alarde de prepo­
tencia destinada a proteger a clientelas locales tanto co­

mo a aumentar el patrimonio. Aunque también pueden 
considerarse como parte de la élite, era bien diferente la 
"santa cotidianidad" de los jesuitas novohispanos, per­
manentemente ocupados en tareas docentes y de apos­
tolado. Y en ciudades y villas alejadas del centro del vi­
rreinato, se desarrollaba una vida social cerrada, en la 
que el boato de las ceremonias religiosas y la ostenta­
ción en el vestido y el adorno personal eran signos de 
distinción de una élite local propicia a alimentar antago­

nismos y rencores. 
Los largos viajes por mar imponían la adaptación de 

las costumbres diarias a una provisionalidad para man­
tener la cual los barcos debían reunir los elementos ma-

teriales requeridos para el confort de personajes distin­
guidos y los complementos de lujo que bien poco apor­
tarían a la comodidad de los viajeros pero subrayarían 

su alta jerarquía. 
En el ámbito reducido del hogar y en la proximidad 

de vecindades y de pequeñas comunidades se genera­
ban afectos y rencores que podían expresarse mediante 
las agresiones y los insultos y en los que participaban 
indistintamente hombres y mujeres: casi siempre ellas 
como víctimas y ellos como culpables, ya que a los con­
tados momentos en que se atrevían a enfrentarse a los 
varones se sucedían las expresiones de humildad y arre­
pentimiento, puesto que se reconocían a sí mismas co­
mo frágiles y miserables mujeres. En la vida conyugal, 
aunque también se dieron casos de uxoricidio y pocos, 

muy pocos de parricidio, lo más frecuente era que se 
mantuviese una relación distante en la que la diferencia 
de edad entre los cónyuges propiciase la actitud de res­
peto exigida por el marido Sin embargo, ya para el úl­
timo tercio del siglo xv111 se imponía el criterio "moder­
no" de que los jóvenes debían opinar en la elección de 
su pareja y que debía atenderse al amor más que al in­
terés o la conveniencia familiar. El matrimonio al que se 
refiere el último artículo se había uñido precisamente 
por amor, pero su convivencia fue conflictiva, como la 

de tantos otros de sus contemporáneos. 
Las prácticas religiosas constituían parte fundamen­

tal de la vida cotidiana de los novohispanos, y no sólo 
en los actos litúrgicos celebrados en los templos, sino 
también en la intimidad del hogar, para lo cual se dispo­
nían espacios adecuados o simplemente se cubrían las 
paredes con multitud de estampas y lienzos con motivos 
piadosos. Los oratorios domésticos formaban parte de 
los hogares más acomodados así como en las más mo­
destas viviendas se habilitaban pequeños altares con 
grabados de papel, imágenes de barro o láminas de me­
tal. Entre el bautizo y la extremaución, en que estaban 

presentes los ministros del culto, los fieles novohispa­
nos mantenían su contacto con la divinidad en las igle­
sias, en la calle o en sus propios hogares . 

Quedan, sin duda, muchas situaciones y momentos 
que no han sido contemplados en este volumen, así co­
mo regiones, grupos sociales y ambientes sobre los que 
queda mucho por decir; nos conformamos por ahora 
con presentar estas imágenes de un mundo que parece 
lejano, pero que a medida que aumenta nuestro conoci­
miento, podemos sentir mucho más próximo a nuestra 
sensibilidad. 
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Vendedoras de fruta. detalle de Puesto de mercado. 
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1 EL COLEGIO 
DE MÉXICO 

Dirección de Desarrollo Institucional 

Noviembre/Diciembre, 2004 

En la explanada de El Colegio ... 
noticias y actividades 

Comida de Fin de Año Colmex 2004 
El 14 de diciembre de 2004 tuvo lugar la tradicional comida de fin de año a la cual se convocó a 
toda la comunidad Colmex: administrativos, académicos, estudiantes y becarios de investigación. 
Alrededor de 900 personas pudieron disfrutar de la animada fiesta que se llevó a cabo en el Jardín 
de la Biblioteca. 

Además, por segundo año consecutivo se hizo una invitación especial a nuestros egresados con 
el fin de fortalecer los lazos entre ellos y con la institución. En la comida se reunieron alrededor de 
150 egresados de todos los centros y programas, quienes tuvieron la oportunidad de convivir con 
sus maestros y compañeros. 

l 

1 n 'ª p•~ta de baile 

Comiendo 

-S::,-,/1 

Vicente Ugaldc. Juan Carlos /cntclla, Gabricla Estrada. Verónica 
Cros,a, egresados del not-, 



Coloquio en Homenaje a Rosario Castellanos 

El 3, 4 y 5 de noviembre de 2004 el Programa lnterdisciplinario de Estudios de la Mujer de El 
Colegio de México y el Fondo de Cultura Económica, organizaron el Coloquio Internacional 

en Homenaje a Rosario Castellanos a 30 años de su muerte. 
El objetivo de este coloquio fue una invitación a la relectura de las múltiples facetas de la obra 

y vida de Castellanos, una de las escritoras más notables del siglo xx mexicano y, sobre todo, 
creadora de una literatura viva, hoy vigente. 

En la mesa inaugural participaron Beatriz Espejo, Carlos Monsiváis, 
Rosa Beltrán y Gabriel Guerra Castellanos. Durante el coloquio se dis­
cutieron las aportaciones de Castellanos a la literatura, a la academia, al 
periodismo y al feminismo. Asimismo amigos y discípulos de la auto­
ra evocaron su vida y sus actividades como profesora, académica y 
embajadora de México en Israel. Se contó con la participación de 
académicas y académicos, escritores y críticos literarios de México, 
Estados Unidos y otros países, como fueron Ma. Luisa Mendoza, 
Carlos Montemayor, José María Espinasa, Eisa Cross, Menique 
Lemaitre, Berenice Romano Maureen Ahem, Aurora Ocampo, Sara 
Poot, Vicente Quirarte, Christopher Domínguez, Samuel Gordon, entre otros. 

En coordinación con este Homenaje, en el City College de Nueva York, se llevó a cabo una mesa 
redonda sobre Castellanos organizada por la escritora Carmen Boullosa y la crítica y profesora 
Jean Franco. 

Se nombra Profesor Emérito al Dr. Rodolfo Stavenhagen 

El 25 de noviembre se llevo a cabo la ceremonia en la que se otorgó al doctor Rodolfo Stavenhagen 
el nombramiento de profesor-investigador emérito de El Colegio de México. 

En este acto, presidido por el doctor Andrés Lira González, presidente de El Colegio de México, 
participaron, destacando la trayectoria del profesor Stavenhagen, los doctores Claudio Stern, profe­
sor-investigador del CES; el antropólogo Leonel 
Durán Solís, director del Museo Nacional de las 
Culturas; Gustavo Verduzco Igartúa, director del crs, 
así como el propio Rodolfo Stavenhagen. 

Cabe destacar que este primer nombramiento de pro­
fesor-investigador emérito en el Centro de Estudios 
Sociológicos, ha recaído en quien fue su director fun­
dador en 1973. 

A raíz de este nombramiento se ha creado una pági­
na del profesor emérito la cual aparecerá en próximos 
días en la página del c1:.s. Por otro lado se pretende 
que los textos leídos en esta ceremonia sean publica­
dos en el próximo boletín de El Colegio de México. 

Lconcl Durán. Rodolfo Sta\cnhagcn. Andrés Lir.i Gonzálc7, 
Gusta\O Vcrduzco 

Dirección de Desarrollo Institucional 
El Co legio de México 
Annette Candanedo 

tel.. 5449-2938 
acandanedo1a colmex.mx 





AURELIO DE LOS REYES 
(COORDINADOR) 

Tomo V (Vol. 1) 

El siglo xx 

N 
o es la primera vez que la historiografía re­
ciente aborda la historia de la vida cotidiana; 
ni será la última. Como disciplina, la Historia 

llega tarde a ella. Doscientos años después de que lo hi­
ciera la literatura y cien años después del cine. En efec­
to, Balzac planteó su monumental obra como un estudio 
de la humanidad a través de la cotidianidad -no es un 
concepto explícito-, de ahí que la bautizara con el 
nombre de La comedia humana. 

La idea primera ... surgió en mí, al principio, como un sue­

ño, como uno de esos proyectos imposibles que se acari­

cian y se dejan escapar; una quimera que sonríe, que mues­

tra su rostro de mujer y que despliega al punto sus alas 

remontándose a un cielo fantástico. Pero la quimera, como 

muchas otras quimeras, truécase a veces en realidad y en­

tonces dicta sus mandamientos, hace patente su tiranfa, a 

la que hay que ceder. 1 

Hijo del pensamiento ilustrado, antes que hacer lite­
ratura pretendía estudiar al hombre, de la misma mane­
ra que Buffon, el zoólogo, estudiaba los animales. Com­
paró la Humanidad con la Animalidad. 

Si Buffon ha realizado una magnífica obra intentando re­

presentar en un libro el conjunto de la zoologfa, ¿no esta­

rá también por hacer una obra del mismo género con res­

pecto a la sociedad? 

Las diferencias entre un soldado, un obrero , un adminis­

trador, un abogado, un ocioso, un sabio, un hombre de Esta-

1 Las citas corresponden a Honoré de Balzac , La comedia huma­

na [1842]. México : Colección Málaga, 1950. 

do , un comerciante, un marino , un poeta, un pobre, un sacer­

dote, son, aunque más difíciles de captar, tan considerables 

como las que distinguen al león, al a5no, al cuervo, al buey 

marino, a la oveja, etcétera. Han existido, pues, y existirán 

siempre, especies sociales como hay especies zoológicas. 

Las limitaciones que observó en la historiografía 
contribuyeron a su obra, pues aquélla no se ocupaba 
más que de "secas y enfadosas nomenclaturas de he­
chos llamados historias ... El pasaje de Petronio sobre 
la vida privada de los romanos excita, sm satisfacerla, 
nuestra curiosidad". La Historia no se ocupaba de las 
costumbres de los hombres. Había que observar a la so­
ciedad para estudiarla. Una aguda observación de la co­
tidianidad sería su praxis. 

La sociedad iba a ser el historiador, y yo tenía que limitar ­

me a ser el secretario. Levantando el inventario de los vi­

cios y de las virtudes, reuniendo los principales datos de 

las pasiones, pintando los caracteres, escogiendo los suce­

sos principales de la sociedad, componiendo tipos por la 

reunión de los rasgos de varios caracteres homogéneos, 

quizá pudiese llegar a escribir la historia descuidada por 

tantos historiadores: la de las costumbres. 

A pesar de que Balzac nunca menciona el concepto 
de vida cotidiana, no había otro camino, pues a su juicio 

un escritor podía ser un pintor más o menos fiel, más o me­

nos afortunado, paciente o intrépido de los tipos humanos, 

el narrador de los dramas de la vida íntima, el arqueólogo 

del ajuar social, el denominador de las profesiones, el con­

signador del bien y del mal. 
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A partir de los estudios de zoología y de las limita­
ciones que observó en la historiografía, Balzac utilizó la 
novela no con sentido lúdico sino con el propósito de es­
tudio, como si fuese una disciplina científica. Su propó­
sito de unir la ciencia con la historia mediante la obser­
vación de los individuos para historiar el presente de la 
sociedad de su tiempo, dio origen a la novela realista 
francesa del siglo XIX, diversa, muy diversa a la tradi­
ción realista del Quijote y de la picaresca española. Su 
método de observación minuciosa de los individuos y su 
entorno convirtió sus novelas, su "historia del corazón 
humano", en magníficos documentos de la vida cotidia­
na. Convergencia del binomio literatura-historia que da­
ría frutos cientos de años posteriores, cuando las nove­
las se convirtieron en puntos de partida para estudios 
historiográficos de la vida social o de la vida cotidiana 
o, incluso, en nutrientes documentales de los mismos. 

Émile Zola daría el siguiente paso en la conceptua­
lización de la novela como documento social cuando 
aplicó a la literatura principios científicos de los estu­
dios de medicina de Claude Bernard. Segunda conver­
gencia de ciencia y literatura que fructificaría en la 
novela naturalista, de la cual Zola hizo a Balzac su 
fundador. Propuso sustituir la palabra "novela" por la 

palabra "estudio": 

Es inútil insistir sobre la nueva fórmula que aportaron Bal­

zac y Stendhal. Hacían, p::u-a la novela, la investigación 

que los sabios hacían para la ciencia. Ya no imaginaban, ya 

no narraban. Su tarea consistía en tomar al hombre, dise­

carlo, analizar su carne y su cerebro. Stendhal era, sobre 

todo, un psicólogo. Balzac estudiaba más particularmente 

los temperamentos, reconstruía los ambientes, amasaba los 

documentos humanos, tomando el título de doctor en cien­

cias sociales. Comparemos Le Pere Goriot o La Cousine 

Bette con las novelas precedentes, tanto con las del siglo 

xvn como con las del siglo xvm, y nos daremos cuenta de 

la evolución naturalista consumada. Sólo ha conservado la 

palabra novela, Jo que es una equivocación pues ha perdi­

do todo su significado .2 

Hijo del positivismo, Zola hablaba de objetividad e 
imparcialidad, como Claude Bemard, limitantes de su 
concepto de novela "científica", pese a lo que llega al 
concepto de vida cotidiana: 

2 Las citas corre~ponden a Émile Zola, El TUJturalismo [1879]. 
Barcelona; Ediciones Península (Edic1ones de Bolsillo, 241), 1972. 

No más personajes abstractos en las obras, no más inven­

ciones falseadoras, no más absoluto, sino personajes rea­

les, la verdadera historia de cada uno, la relación de la vi­

da cotidiana . .. 
El novelista todavía inventa; inventa un plan, un drama; 

pero esta invención es un trozo de drama, la primera histo­

ria que se le ocurre y que la vida cotidiana siempre le pro­

porciona. 

Habla también del método de trabajo, muy semejan­
te al del historiador contemporáneo, que va de la expe­
riencia personal a la recopilación de información en 
fuentes escritas, a la historia oral y, en fin, a cuanto pue­
da nutrir la investigación: 

Uno de nuestros novelistas naturalistas quiere escribir una 

novela sobre el mundo teatral, Parte de esta idea general sin 

tener todavía un hecho ni un personaje Su primer trabajo 

consistirá en recoger en sus notas todc lo que pueda saber 

sobre este mundo que quiere describir. Ha conocido tal ac­

tor, ha asistido a tal representación. He aquí ya unos docu­

mentos, los mejores. los que han madurado en él. Después 

se pondrá en campaña. hará hablar a los hombres mejor in­

formados en la materia. coleccionará las palabras, las histo­

rias. los retratos. Y esto no es todo : a continuación se dedi­

cará a los documentos escritos. leerá todo lo que pueda serle 

útil. Por último, visitará los lugares, vivirá algunos días en 

un teatro para conocer todos sus rincones. pasará sus vela­

da, en un camerino de actriz, se impregnará todo lo posible 

del medio ambiente. Y, una vez completados los documen­

tos. su novela, como ya he dicho, se ordenará por sí misma . 

El novelista sólo tendrá que distribuir lógicamente los he­

chos . De todo cuanto ha oído se desprenderá el trozo de dra­

ma, la historia que necesita para levantar el armazón de sus 

capítulos. El interés ya no reside en la rareza de esta histo­

ria; por el contrario. cuanto más banal sea y cuanto más ge­

neral, tanto más típica resultará. Hacer mover a unos perso­

najes reales en un medio real, dar al lector un fragmento de 

la vida humana: en esto consiste toda la novela naturalista . 

Ciertamente, Balzac y Zola tuvieron limitantes; el 
primero en el plano ideológico, proclive a la monarquía; 
mientras que a Zola, el positivismo, en particular el de­
terminismo, le restan profundidad psicológica a sus re­
tratos femeninos. No obstante su obra, y la de sus epí­
gonos en prácticamente toda la literatura occidental, es 
un magnífico documento de los ambientes, las costum­
bres, las maneras de hablar, las descripciones de múlti-
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ples aspectos de' la vida social del siglo XIX, incluidos 
los sentidos, los ruidos, los olores, la cultura material· 
de ahí que las novelas se convirtieran en uno de los me­
jores documentos para historiar la vida cotidiana deci­
monónica. 

La novela mexicana nació en el siglo XIX bajo la in­
fluencia múltiple de Balzac, Víctor Hugo, Cervantes 
Saavedra, Las mil y una noches, Walter Scott, Alejan­
dro Dumas, además de costumbristas españoles, según 
las citas de Manuel Payno en sus dos obras capitales, 
EL fistol del diablo y Los bandidos de R{o Frfo, en las 
que propuso el estudio de la manera de ser de los me­
xicanos, legándonos unos magníficos cuadros de la vi­
da cotidiana, al igual que sus contemporáneos Ignacio 
Manuel Altarnirano, Pedro Castera, Rafael Delgado y 
otros. 

Por su parte, el cine, hijo de la fotografía, nació ata­
do a la vida cotidiana desde las primeras películas: La 
salida de los talleres Lumiere, acto de la vida cotidiana 
de las obreras, inaugura la carrera del cine; en El desa­
yuno del bebé Louis Lurniere alimenta a su hijo; La Lle­
gada del tren capta el momento en que unos parientes 
de los Lumiere arriban a la estación de la ciudad de La 
Ciotat, en la costa azul francesa, invitados a pasar unos 
días de descanso en la casa que aquéllos poseían en ese 
lugar. En Pelea de niños dos primas hermanas, hijas de 
los hermanos Louis y August Lurniere, se arrebatan una 
cuchara. El cine empezó en el seno del hogar, con esce­
nas intimistas de la vida privada porque es ahí donde los 
Lumiere iniciaron sus experimentos con las imágenes 
en movimiento. 

Esta vocación por documentar la vida cotidiana es 
uno de los cinco discursos implícitos en el cine, sean 
películas de ficción o documentales. Ellos son: 

• el discurso visual, aquello que capta el ojo de la cá­
mara en cada escena; el personaje y su entorno y 
que amerita una lectura por sí mismo. 

• el discurso literario, el guión, enmarcado por la vi­
sualidad, carente de movimiento. 

• el movimiento; los personajes no pueden permane­
cer estáticos; el director los debe poner en movi­
miento, s1 es ficción; o llevan a cabo rutinas diarias, 
si es documental; deben hacer algo, y ese algo se 
relaciona estrechamente con 

• la vida cotidiana. Para dar credibilidad a las histo­
rias, para lograr la identificación del público con 
los personajes, los cineastas recrean o captan la vi-

da cotidiana. Y si no existe en la realidad, la inven­
tan, como en Nosferatu, donde, para impactar al 
espectador, trastocan el sentido de los actos: un 
personaje vive de noche, en lugar de día; lo nutre 
la sangre en lugar de los alimentos de cualquier 
mortal. 

• el sonido; al registrar los sonidos las películas 
abren un universo no imaginado. Las novelas lo 
describen; las películas (documentales o de ficción) 
lo fijan y transmiten, abren un universo para el es­
tudio de la cotidianidad; ahí quedan impresos los 
ruidos de las ciudades, de las calles, del hogar, la 
voz de los actores o de personajes (Fidel Castro, 
John F. Kennedy, Adolfo Hitler, Benito Mussolini), 
la manera de hablar, los giros y la fonética del len­
guaje, en fin, la voz humana. 

Para dar credibilidad a las historias, los cineastas 
mueven a sus personajes, y para hacerlo parten de la re­
creación, de la copia, de la caricatura de las actividades 
cotidianas de los animales, incluido el ser humano. En 
los pequeños detalles de esas recreaciones se encuentra 
la atadura del cine con la vida cotidiana; ahí reside la 
credibilidad de la imagen; los dtrettores, corno los nove­
listas en su momento, con un agudo sentido de la obser­
vación, la plasman en sus obras, y si la r¡ovela la docu­
mentó en el siglo XIX, el cine lo hizo en el siglo xx, 
enriquecedoramente, por lo que, tal vez, novelas y pelí­
culas sean los mejores documentos para historiar la vida 
cotidiana de ambas centurias. La novela por el método y 
la pretensión científica, que coinciden con el método y 
el propósito de la historiografía del siglo x1x; y el cine 
por el hecho de nacer asociado al mundo figurativo. 

Este volumen nace vinculado a los medios masivos 
de comunicación, que prevalecieron en la vigésima cen­
turia. Si ésta nació bajo el signo del cine terminó bajo el 
signo de la cibernética y de los multimedia, epígonos de 
la imagen cinematográfica, por lo que la columna ver­
tebral de los diversos capítulos la atraviesan esos me­
dios masivos; así, la prensa es la nutriente principal de 
los capítulos de Judith de la Torre, Thelma Ana María 
Camacho, Alberto del Castillo Troncoso, Julieta Ortiz 
Gaitán, Carmen Collado, Álvaro Matute Aguirre y Va­
lentina Torres-Septién; la radio está presente en el tra­
bajo de Roberto Ornelas Herrera y el cine y la televisión 
en el trabajo de quien esto escribe. Las otras colabora­
ciones se nutren de archivos, Felipe Arturo Ávila Espi­
nosa y Elisa Speckman, o de archivos y hemerografía, 
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corno José Ronzón, Engracia Loyo, María Aparecida de 
Souza Lopes. Soledad González y María Zebadúa se 
nutren del trabajo de campo, y Cecilia Greaves de la 
lectura de las imágenes de los libros de texto. 

La fotografía ocupa un lugar especial, pensado origi­
nalmente el volumen en blanco y negro, una de las ca­
racterísticas del universo fotográfico. Pero también nu­
triente principal de las colaboraciones de Rebeca 
Monroy Nasr y Maricela González Cruz Manjarrez. No 
podía ser de otra manera, puesto que sin fotografía no 
hay cine, ni multimedia. 

En un principio el tomo correspondiente al siglo xx 
estaba dividido en dos partes. la primera se centraba en 
la Ciudad de México, escenarm de la mayor parte de los 
ensayos, aunque algunos de éstos hablan en términos 

generales por lo que comprenden una realidad mucho 
más amplia; la segunda, muestrario geográfico del país. 
se ocupaba de la zona centro con el Estado de México, 
del oriente con el puerto de Veracruz; del norte con Chi­
huahua, del noreste con el estado de Nuevo León: los 
trabajos sobre educación rural cubren un espectro geo­
gráfico más amplio. Los capítulos se ordenaron crono­
lógicamente para comunicar la sensación del paso del 
tiempo del 1900 al 2000 a través de la experiencia de la 
cotidianidad de diversos grupos de la pirámide social, 
pues en aquélla los cambios son lentos, en ocasiones 
imperceptibles. Esta propuesta queda como una posible 
lectura. Posteriormente, y por la extensión de los ensa­
yos y la riqueza de la ilustración, el tomo se dividió en 
dos volúmenes, por Jo que se alteró el orden de los tex-

noviembre-diciembre, 2004 HL COLEGIO DE MÉXICO 23 



tos, aunque se trató de mantener la intención en c~da 
volumen de ofrecer una visión de la visión de la cotidia­
nidad del 1900 al 2000 aunque el factor geográfico se 
modificó. 

De cualquier manera, el tomo mantuvo la posibilidad 
de lectura múltiple, pues además de hacerla en la mane­
ra antes citada, cada uno de los volúmenes se puede leer 
de corrido para percibir en cámara acelerada la lentitud 
de lo cotidiano, como se dijo; o cada capítulo indepen­
dientemente del orden secuencial, o por grupos. La bur-

guesía y alta clase media; el proletariado y la baja clase 
media; la clase media media; o el mundo rural, inclui­
das las etnias, integran unidades de lectura. 

Cada capítulo tiene su propia dimensión espacio­
temporal, de tal manera que en conjunto son como imá­
genes cinematográficas que despliegan ante nuestros 
ojos el movimiento de la cotidianidad, aquello que Bal­
zac inició en su novela realista y epilogaron los multi­
media, epígonos de las experiencias fotográfica y cine­
matográfica. 

Tomo V (Vol. 2) 

· magen determina, con mucho, la articulación del 
esente tomo porque la fotografía, conquista de 
la ciencia del siglo x1x, que alcanzara la pleni­

tud de su expresión en el siglo xx, "constituye ya una 
parte de la vida diaria. Se ha incorporado de tal mane­
ra a la vida social que, a fuerza de verla, ya no se la 
ve"; 1 su capacidad para captar la vida cotidiana es 
enorme. 

A las imágenes mecánicas de la primera mitad del si­
glo xx las domina la estética del blanco y el negro, de 
la misma manera que su epígono, el cinematógrafo, de 
ahí que este tomo se visualizara en esa tonalidad, para 
ofrecernos hombres y mujeres de luz y sombra, porque 
"cada periodo de la historia tiene sus propios medios de 
expresión". 2 El color, complemento , se utiliza en los en­
sayos en los cuale s se hace imprescindible , como en los 
que se ocupan de las etnias, agrupados en el tomo pre-

1 f'rcunú. 19-16. ú , fotoxrafía como documento social, Buenos 
.\ir c,. Lo,aúa . p. 1 1 

• lb1cl1·111 

cedente, para mostrar la riqueza de la sensibilidad de 
éstas para las tonalidades vigorosas y contrastantes . 

Asimismo se ofrece una extraordinaria gama de po­
sibilidades de uso de la fotografía en relación con la co­
tidianidad porque se ha incrustado en ella: 

En las calles de cualquier ciudad del mundo la mirada res­

bala casi maquinalmente de un reclamo fotográfico a otro . 

Luce con vivos colores en los maros de las casas; atrae la 

vista hacia las columnas de publicidad; adorna las vitrinas 

de los establec,mientos. se halla fijada en el subterráneo, 

en los tranvías. Se la encuentra al abrir una caja de cigarri ­

llos o de chocolates, ] 

convirtiéndose en un magnífico documento, con el cual 
no contó la historiografía anterior al primer tercio del 
siglo XIX. 

3 lbidem . 
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Historia de la vida 
cotidiana en México 

I 

Introducción general 
Pilar Gonzalbo Aizpuru 

Presentación 
Pablo Escalante Gonzalbo 

PRIMERA PARTE 

EL PASADO MÁS REMOTO 

l. La vida en los orígenes de la civilización 
mesoamericana. 

Los olmecas de San Lorem:o 
Entre aldeas e islotes, Los seiiores de la isla, 

Las casas de San Lorenzo, Oficios, tareas, Mowr las piedras, 
Entre la tierra y el cielo, Vidas de señores, Ritos y escenas 

AnnCyphers 

2. La vida urbana en el periodo Oásico mesoamericano. 
Teotihuacan hacia el año 600 d. C. 

Calles, tapias y mucha gente, 
La dimensión del proyecto, 

Barrios, El agrupamiento de los conjuntos, 
Uniones y di\'isiones, Los oficios, Otros oficios, Hogares, 

Comida, nutrición y salud, Una nota sobre la esperan1 .. 1 de vida, 
Una pausa: de placer y de ocio, Materiales, instrumentos, v,1j1lla, 
La vajilla teotihuacana y al¡,'lmos problemas de la ,ida cotidiana, 

De pies a cabe1,a, La ciudad de los creyentes, 
La persona, I .. 1 familia, el conjunto habitacional y el barrio, 

La ciudad, !\!atar, sangrar, obsequiar, Los monjes 
Elocuencia de los muertos, Las ofrendas, 
La fuga del alma y la última compa1í1a, 

Los últimos días (los hombres asesinados, 
los templos suprimidos) 

Pablo Escalante Gonzalbo 

3. La vida cotidiana de los mayas durante el periodo Clásico 
Agricultura, CM.ar pesca, Comercio, Alimentos y bebida~. 
Bebidas alcohólicas y alucinógenos, 1.1 espacio habitado, 

La \'ida cortesana, Vida y papel de las mujeres, 
El cido vital de los senores 

Erilc Velásquez García 

4. El hombre y la montaña. 
Vivir en los confines septentrional es 

de Mesoarnérica 
Previsiones para un ,·1aje, Un lugar privilegiado, 

En vísperas de la fiesta, 
Hablar de guerra, El ataque al Afiladero, Infortunado retraso, 

',1guen los preparati\'os, AnlL'S del sueno, l .cjano eco de un fcsti\'al 
Marie-Areti Hers 

SEGUNDA PARTE 

LA VIDA EN EL VALLE DE MíxICO Y SUS AIREDEDORES 
EN TIEMPOS DE LA HEGEMONÍA MEXICA 

S. Los barrios de Tenochtitlan. 
Topografía, organización interna y tipología 

de sus predios 
'lencncia de la tierra y tipologia de predios ind1genas, 
Patrón de asentamiento y topografia de los barrios, 

[,a organi1.ación comunal y administrati,a de los barrios 
Alejandro Alcántara Gallegos 

6. La ciudad , la gente y las costumbres 
Rústicos, montañeses, l,a sociedad urbana, 

Sonidos y olores, Orden y policia, El barrio y sus costumbres, 
!\larginalidad y delincuencia, l,a otra noche 

Pablo Escalante Gonzalbo 

7. La casa, el cuerpo y las emocione s 
El a¡uar doméstico, [,a comida, Higiene y vestido, 

El cuerpo y el trabajo, 
Postura, movimiento y gesto, 1:1 llanto, bt risa, El juego 

Pablo Escalante Gonzalbo 

8. La cortesí a, los afectos y la sexualidad 
Saludos, [,a prohibición del pleito, feroces insultos, 

Sexualidad y matrimonio 
Pablo Escalante Gonzalbo 
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9. La vida cotidiana del último tlatoani mexica 
La majestad, orden ) símbolo, La rutina, 

La etiqueta palaciega, Los objetos, La ropa, 
Las tareas del tlatoa11i, 

La guerra, La religión, hente a los desastres naturales, 
Y se divertía, El de~nso, Los cortesanos y la corte, 

La nobleza palaciega, Las mujeres, 
La vida familiar 

Santiago Ávila Sandoval 

l O. Homosexualidad y prostitución entre los nahuas 
y otros pueblos del Posdásico 

Conquistadon.'S )' misioneros frente a homosexuales y prostitutas, 
Los indígenas frente a homosexuales y prostitutas, 
¿1-~xistió la prostitución en la época prehispánica?, 

Centros educativos y homosexualidad, 
Los espacios de la prostitución: calles, 

mercados y "ramerías''. 
¿Hay una integraci6n social de las ah11ia11ime?, 

Homosexualidad y sociedad, El travestismo en Mesoamérica, 
Las al111ia11ime y el sacrificio, Homosexualidad y religión, 

De las causas míticas de la conquista: transgresión, 
homosexualidad y prostitución 

Guilhem Olivier 

TERCERA PARTE 

CONQUISTA Y TRANSFORMACIÓN 
DE LAS SOCIEDADES INDÍGENAS 

11. Días de guerra. Vivir la conquista 
Mensajes, saludos y obsequios, J\1u¡eres, parentesco, extranjería, 

La espera, los planes y la motivación, La guerra indígena, 
La guerra de los caballeros cristianos, 
Emociones, sentimientos, reaccione,, 

Tras la batalla 
Maite Málaga y Ana Pulido 

12. Los pueblo s, los convento s y la liturgia 
Los asentamientos ind1gcnas, 

El atrio conventual: procesiones)' fiestas, 
Catequesis y teatro, Los sacramentos, La música, 

Cofradías, A la puerta del com·ento 
Pablo Escalante Gonzalbo y Antonio Rubial Garcia 

13. La educación y el cambio tecnológico 
El cambio te.:nológico, 1.a hidráulica, 

( .os cultirns y las huertas conventuales, 
Ganadena y animales domésticos, J\lanufacturas 

Pablo Escalante Gonzalbo y Antonio Rubial Garda 

14. El ámbito civil, el orden y las personas 
Autoridad y gobierno, Picota, fuente y mercado, Justicia, 

Estupro o tradición, l lomicidio o peritonitis, 
Atribuciones judiciales de los frailes, Cabildo y liturgia, 

Las relaciones personales entre espanoles e indios, 
Crueldades, Desconfian,.a y temor, Afectos y amistades, 

1 ncomprensiones, Desafio y delirio 
Pablo Escalante Gonzalbo y Antonio Rubial Garcia 

1S. La vida en el noroeste . 
Misiones jesuitas, pueblos y reales de minas 
Los pueblos de misión, La vida en las misiones, 

!\iacimiento y bautizo, Juventud y educación, Sexualidad 
y matrimonio, 

Trabajo, Enfermedad, muerte y entierro, Epilogo 
Bernd Hausberger 

16. Vidas fugitivas: 
los pueblos mayas de huidos en Yucatán 

El refugio de la selva, Pueblos en la selva. 
La esperan,.a de un futuro distinto, 

Atuendo e identidad, El parentesco como una red de ayuda, 
El rito de los fugitivos, Algodón, cacao, cera y miel, 

Organi,.ación política y resistencia, El tiempo profético, 
Recapitulación final 

Laura Caso Barrera 

17. La nobleza indígena en la Nueva :España: 
circunstancias, costumbres y actitudes 

Nuevos privilegios, nuevos símbolos, Los caballeros indios, 
Atuendo y figura, El cacicazgo, riquew y obligaciones, 

La casa y su ajuar, 
El matrimonio y la dote, Pompas fúnebres 

Margarita Menegus 

Fichas técnicas de ilustraciones 

Indice analítico 

11 

Presentación 
Antonio Rubial Garcia 

PRJMERA PARTE 

LA BASE MATERIAL 

A. W S ESPACIOS DEL fSfAR 

l. A cielo abierto. La convivencia en plazas y calles 
El escenario, La rutina, La costumbre, Lo imprevisto, 

Lo excepcional 
Maria del Carmen León Cá.zares 

2. De puertas adentro: la casa habitación 
1.a casa del siglo X\ 11 según los cronistas, 

l.as casas principales, La Casa de las Bóvedas, 
1.a casa de huéspedes, 

Las casas de vecindad, l.as casas de baños y lavaderos, 
Las casas de comercio y almacén, Las casas de las monjas 

Martha Femández 

3. Ajuares doméstico s. Los rituales de lo cotidiano 
(,a sala para visitas de cumplimiento y el estrado, 

l.as tapicerías, El salón del dosel, El oratorio, 
El servicio de mesa de plata y oro. 

1.os mostradores de orfebrería y cristalería, 
l.a letrina y el baño, Las recámaras, El tocador, 

El salón de juegos y las mesas de trucos, 
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La cocina y las despensas, Los coches y las sillas de manos 
Gustavo Curiel 

B. WS ÁMBITOS DEL MOVlMIENTO 

4. El abasto urbano: caminos y bastimentos 
Patrones de consumo, Ind1genas, Españoles, Mestizos 

y negros Organización del abasto, Las comunidades indígenas, 
Las haciendas, Pueblos, villas y ciudades, Caminos y transportes, 

Frutas y verduras, Granos, Carne 
Ivonne Mijares 

5. El barco como una ciudad flotante 
Un castillo que se mueve por la mar, El buque como espacio 

habitado, Comer, ¿Un arca de Noé? 
Flor Trejo Rivera 

SEGUNDA PARTE 

LA INTERACCIÓN SOCIAL 

A. WS MUNDOS CORPORATIVOS 

6. Los conventos mendicantes 
El orden corporativo, Los cap1tulos provinciales, 

El fraile ideal y el fraile común, 
Cómo se llega a ser fraile, El mundo de los privilegios, 

Delitos y castigos, Las rupturas toleradas, 
La vida en los claustros, Iglesias y santos 

Antonio Rubial García 

7. La ciencia en el convento. La vida cotidiana 
de un científico novohispano del siglo XVII 

Elías Trabulse 

8. Los monasterios femenínos 
El siglo de la consolidación y el desarrollo de las comunidades, 

La población conventual, Detrás de los muros y las rejas, 
Asómate a la cocina, El ambiente de las celdas, 
Las enfermedades, la despedida y las herencias 

Nuria Salazar Simarro 

9. La universidad: estudiantes y doctores 
Confluencias y exclusiones, fabrico la sabiduna casa para si, 

Pimpollos del árbol de las ciencias, 
El senado gravísimo de los doctos, Salir, ya para ministros 

apostólicos de la doctrina, ya para jueces de las audiencias reales, 
Majestuosas pompas y costosos aparatos 

Enrique González González 

B. WS MODELOS DE CONVIVENCIA 

10. Los colegios jesuitas 
El Colegio Máximo y el de San Ildefonso, Un día cualquiera 

Eisa Cecilia Frost 

1 l. La nobleza y sus vínculos familiares 
La constitución de la célula familiar: el matrimonio, 

Las capitulaciones matrimoniales y la dote, 
Las relaciones entre los esposos, Los hijos, Los eclesiásticos, 

Las hijas, Las monjas, Los hijos naturales, 
Las relaciones paterno-filiales, La solidaridad familiar, 

Los criados y los esclavos, La disolución del matrimonio, 
El divorcio, La muerte del cónyuge 

Javier Sanchiz 

12. La corte de los virreyes 
Introducción, "<;ólo ~tadrid es corte": la Casa Real 

de los Austrias españoles, 
"Del gobierno de la casa~: la integración de la corte virremal, 

"En palacio se usa que espere nadie": reglas y costumbres de la corte, 
"'leatro mexicano": la corte y la ciudad, "La generosa tutela de 

vuestra excelencia": la corte y las artes, 
Epílogo: el ocaso de la corte 
Iván Escamilla González 

13. Los ámbitos laborales urbanos 
R. Douglas Cope 

TERCERA PARTE 

LA NORMA Y LA PRÁCTICA 

A. WS ESPACIOS DE EXCEPCIÓN 

14. La fiesta pública: su tiempo y su espacio 
El ritual del escarmiento y de la consolidación de la fe colectiva, 

51c transit gloria ,mmdi: así pasa la gloria del mundo, 
H sentido adiós a un ar/Obispo que se despide de su grey, 

Las celebraciones en honor de los scnores celestiales, 
Celebración de Corpus Christi, Canoni,.ación de un santo, 

Fiestas para los senores de este mundo; festejos del poder civil 
Maria Dolores Bravo 

15. El teatro y otros entretenimientos urbanos 
La norma, la censura y la práctica, 

Los antecedentes, La finalidad de los coliseos, Los reglamentos, 
El público, El espacio teatral y la organi,.ación del espectáculo, 

Censores y jueces, Las companias teatrales, Autores 
representados. La calidad dramática, Elementos metateatralcs 

Germán Viveros 

B. LA REGULACIÓN DE LA VIDA Y DE LA MUERTE 

16. La sexualidad y las normas de la moral sexual 
:--=ormativas de la sexualidad, La sexualidad )' los géneros, 

Sexualidad, clase)' rau, Sexualidades prohibidas, Conclusiones 
Asunción Lavrin 

17. La embriaguez, la cocina y sus códigos morales 
~1édicos de cuerpos y almas, 

El chocolate, la voz del médico y los textos de moral, 
l.a embriaguez, cruel enemigo de las costumbres cristianas, 

Las razones de un banquete, 
I os acomodos silenciosos de la cocina cotidiana 

Sonia Corcuera de Mancera 

18. Enfermedad y muerte en la Nueva España 
Introducción, La ciencia médica, las enfermedades 

y la muerte del cuerpo, 
La religión, las enfermedades y la muerte del alma, 

Rituales del cuerpo para sanar el alma del moribundo 
} de los fieles difuntos 

Maria Concepción lugo Olio 
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A MANERA DE CODA 

La invención de lo cotidiano, ¿una empresa del barroco? 
¿El actuar de quién recupera esta historia en el siglo X\'11 

novohispano?, 
Cuál es el escenario en el que se desplegaba la vida de ese actor 

Perla Chinchilla Pawling 

Fichas técnicas de ilustracion es 

lndi ce analítico 

111 

Presentación 
Pilar Gonzalbo Aizpuru 

PRIMERA PAltTE 

LAS RlITINAS ANTE LA VIDA Y LA MUERTE 

l. Del mercado a la cocina. 
La alímentación en la Ciudad de México 

Lo económico de ciertos comestibles, 
Diferencias sociales en la alimentación, 

La alimentación capitalina: cantidades, calidades y variedades, 
Las cocinas y los puestos callejeros, Alimentación festiva, 

Consideraciones finales 
Enriqueta Quiroz 

2. Vida cotidiana y cultura material en el Zacatecas colonial 
Por el camino real de la plata, Ser vecino de la ciudad, 

FJ dia de mercado, Vivir confortablemente, 
Cubrir el cuerpo y mostrar la calidad, 

El tiempo del alimento, El tiempo del descanso}' del sueno 
Francisco García González 

3. Las pulquerias en la vid a diar ia de los habitantes 
de la Ciudad de México 

Las pulquerías de la Ciudad de México en el siglo X\'lll, 

Productores )' expendios de pulque, 
El ideal normati\'O, El relajamiento de las normas, 

Consumo, idolatría y otros pecados, 
Estímulo y obstáculo para el trabajo 
Miguel Ángel Vásquez Meléndez 

4. La vida urbana en el real de San Francisco de Cuéllar 
de ChihuahWl 

El espacio vital, Prosperidad y desarrollo del real, La \'ivienda, 
El atuendo y las apariencias, El lujo cotidiano, 

El atuendo del varón, Los sustentos agrícolas y ganaderos 
Salvador lreviño C. 

S. El espejo de la vida. Crédito al consumo y cotidianidad 
en la hacienda de Charco de Araujo (1796-1799 ) 

Charco de Arau¡o y su contexto histórico, 
Un micromundo cualquiera, 

Los sectores medios y humildes en Charco de Araujo, 

Los vaqueros, Aparceros y peones, 
Los artesanos r el ir y venir de un mundo más amplio, 
Reflexiones finales en torno a la subsistencia campesina 

y las provisiones de la hacienda 
Mabel M. Rodríguez Centeno 

6. Plata cincelada y terciopelo carm esí: 
una casa para el conde de Regla 
Preparando y amueblando la casa, 

Arreglando la casa· 1765-1782, 
Destino de la casa de San Felipe "-:eri 

Edith Couturie r 

7. Remedios contra la enfermedad y el hambre 
lntroduccion, El matlazáhuatl de 1736-1737 

en la capital de la Nueva Espa1ia: 
"compendio medicinal y remedios contra la peste': 

La oración, la magia y los amuletos, otros remedios contra 
la enfermedad, La crisis agrícola de 1785-1786, 

Los recetarios, 1785-1786, Consideraciones finales 
América Molina del Vtllar 

8. Muerte precoz. Los niños en el siglo xvm 
1::1 bebé de la condesa, La muerte infantil, 

La caída del niño cantor, 
Caídas, golpes y accidentes, Morir lejos: Tomás ~tetitón, 

portador de la vacuna, Epidemias y enfermedades, Epílogo 
Dorothy Tanck de Estrada 

9. Fastos y piedades fúnebres en el ámbito maya 
Mario Humberto Ruz 

1 O. Soberano, plebe y cadalso 
bajo una misma luz en Nueva España 

Ajusticiado y cadalso: lugares de dominación y de 
confrontación, Fuente, picota y horca en el espacio 

y en la iconografia, 
Soberano y justicia en el mundo hispánico, 
Cadalso y ajusticiado: ¿redención o castigo?, 

La máquina judicial en México: 
junio-agosto de 1692, Delitos y penas en el largo plazo, 
La pena de muerte y la crisis del absolutismo: de Gálvez 

a Revillagigedo (1767-1794), 
Fernández de Lizardi: cuando la sociedad aventaja al soberano 

Thomas Calvo 

SEGUNDA PAltTE 

LA DIVERSIDAD DEL UNIVERSO HUMANO 

1 l. Los privilegio s del nombre. Los nobles novohispano s 
a fines de la época colonial 

Preliminar. Los palacios de la ciudad, 
Las necesidades del confort, Convi\'encia familiar, 

En la intimidad del hogar, La sociabilidad, 
La seducción de la moda, Sociedad en movimiento 

A manera de conclusión 
Verónica Zárate Toscano 
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12. El colegio del Espiritu Santo de la Compañia de Jesús 
de Puebla 

La Compañia se ejercita en el servicio de Dios, 
La iglesia de la Compañía de Jesús, 

El colegio era el mejor que tenían estos religiosos en este remo, 
Es necesario un sitio donde se haga casa en que podamos vivir, 

Se resolvió construir esta casa de ejercicios 
con todas las oficinas necesarias, 

El guardarropa y la intima cotidianidad, 
Que ninguno cierre su cámara ... a la hora del recogimiento 

Rosalva 1..oreto López 

13. Estampas de Saltillo a fines del virreinato 
Introducción, Exequias de una criolla prominente, La agonía, 

Las honras fúnebres, Las limosnas, 
Dos mujeres que se hicieron oír, 

El cielo puede esperar, Un petimetre en Saltillo, 
Incidente en la escuela 

Maria Elena Santoscoy Flores 

14. Travesia de lujo. ¿Cómo viajaba un virrey en el siglo xvm? 
LauraNáter 

15. Justicia y prácticas señoriales en Zacatecas 
Jurisdicciones rivales, inmunidades de hecho 

y solidaridades mineras, 
fueros, exenciones y otras preeminencias: el conde de San 

Mateo, sus parientes, amigos, paniaguados y parciales, 
~·.:Ormas y prácticas de la excepción nobiliaria 

Frédérique Langue 

16. Los insultos en la Nueva España en el siglo XVIII 

Los insultos y el cuerpo, La ropa y los insultos, 
La jerarquía y los insultos, Los insultos y la identidad propia, 

Los espacios y los insultos, C,0mportamiento insultante, 
l,0s insultos y la violencia, 

l,0s insultos y el tiempo, Conclusiones 
Sonya Lipsett-Rivera 

17. "Como frágil y miserable": 
las mujeres nahuas del valle de Toluca 

Introducción, Vida de mujeres: la visión de la Iglesia católica, 
Voces de las mujeres del valle de lb luca, Mala vida, 
La palabra de casamiento y la cuestión del honor, 

Producción de bebidas, Injerencia de las autoridades, 
Prácticas curativas, ¿fragilidad?, una interpretación 

Caterina Pizzigoni 

18. Oratorios domésticos: piedad y oración privada 
De ornato y decencia, De abusos y bailes 

Gabriela Sánchez Reyes 

19. Conflictos y rutinas de la vida familiar 
Una juventud turbulenta, Un matrimonio por amor, 

La imposible nueva vida, Un final sin desenlace 
Pilar Gonzalbo Aizpuru 

Fichas técnicas de ilustraciones 

Indice analítico 

IV 

Presentación 
Anne Staples 

l . De la cocina a la mesa 
¿Dónde hacer la compra?, 

Dime qué y cuánto comes y te diré quién eres, 
La personalidad culinaria novohispana, 

Técnicas y utensilios de la cocina novohispana, 
Los espacios para cocinar y comer, ¡A la mesa! ¡A la mesa!, 

Cocinar y comer: deberes y derechos matrimoniales 
Matilde Souto Mantecón 

2. Modernidad y modas en la Ciudad de México: 
de la basquiña al túnico, del calzón al pantalón 

La moda como ob¡eto de estudio, 
Vida social y tendencias de la moda, 

I,0s cambios de las modas en Francia y España, 
La Nueva España borbónica: cambios en las costumbres 

y tendencias de las modas, 
El traje según la ocasión: espacios interiores y exteriores, 

De las prendas íntimas y de la cosmética, 
La difusión social de la moda, 

La moda en el ámbito del trabajo, Las modas entre las castas, 
La moda y los niños 

Julieta Pérez Monroy 

3. Vivir de prestado. El empefio en la Oudad de México 
Empeñar lo privado en publico, Lo que nos dicen los valores, Lo 

que nos dicen las prendas, Conclusiones 
Marie Fran~ois 

4. Bajo la mirada de la sospecha. 
Cuatro vidas en Monterrey, 1868-1870 

Una vida sosegada, Un negocio floreciente, 
Dos mu¡eres solas, Conclusiones, 

Algunos comentarios sobre la fuente documental 
Ricardo Elizondo Elizondo 

5. Familias empresariales y su entorno, 1750-1850 
Las residencias familiares, lamaño y composición del hogar, 
Los lazos del matrimonio, El ejemplo de la familia !turbe e 

lraeta, Nacimientos, enfermedades y muerte: el destino común 
de ricos y pobres, 

La vida cotidiana de los hombres de negocios, 
Hermandades religiosas, Actividades femeninas, 

Las etapas de la infancia, Distracciones públicas diurnas, 
Días festivos y procesiones públicas, 

Distracciones públicas nocturnas, Recibir en casa, 
Alfabeti,.ación e intereses literarios, 

Despliegues de honor 1 estatus, Conclusiones 
John F. Kicza 

6. El trajln de una casa 
Los espacios y sus funciones, Se altern la rutina: llega un 

nacimiento, Por los alrededores de la ciudad, 
Los dictados del calendario: Año Nuevo, 

Baile de compadres, Carna,·Jl, El altar de Dolores, 
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Semana '>anta, Semana de Pascua, Día de difuntos, Posadas, 
'.\<Khebuena, Tiempos de duelo 

Maria Esther Pérez Salas 

7. 1.a búsqueda del confort y la higiene en Mérida, 1860-1911 
Introducción, La herencia colonial} el crecimiento urbano, 

FI centro y la tradicional vivienda colonial, 
I.os barrios y la vivienda popular, 

J.os barrios elegantes y el confort, Conclusiones 
RaquelBarceló 

8. Una ciudad pujante. Aguascalientes durante el porfiriato 
El asalto del progreso, La fundición de los Guggenheim 

y los talleres del Ferrocarril Central, 
Nuevas formas de disciplina industrial, 

Los tranvías eléctricos, 
( recimiento y transformación de la ciudad, Las nuevas colonias, 

Monumentos para la nueva ciudad, Las mujeres, 
El control de la \'ida privada, 

Las obras públicas y el fin del régimen porfiriano 
Jesús Gómez Serrano 

9. Guerra e Iglesia en Puebla , 1780- 1863 
El origen de una era militar, 

Las instituciones eclesiásticas y las irrupciones bélicas, 
De cómo el convento de la Concepción perdió sus campanas, 

Conclusiones 
Francisco Javier Cervante s Bello 

10. Una sociedad superior para una nueva nación 
I nflucncias extranjeras, El traje, La casa, El trato, 
El bello sexo, Los bienes son cultura, El balance 

Anne Staples 

1 l . Diversione s, fiestas y espectáculos en Querétaro 
Introducción, Las diversiones, 

Los espacios para el trato social y el ocio, 
Las fiestas, Fiestas públicas, Fiestas privadas, 

Los espectáculos, La calle, Las corridas de toros, 
Los gallos, El teatro, I ~1 ópera, Conclusiones 

Juan Ricardo Jiménez Gómez 

12. Entre murmullo s y penurias: 

el teatro novohispano del siglo XIX 

La administración y las funciones del teatro, El publico, 
Los actores, Los años de la guerra 

Susana Delgado 

13. Los misterio s de Nepomucena 
Crimen y conflictos familiares en Durango 

Entre la novela v la realidad, 
El teatro de los acontecimiento;: la ciudad de Durango en la 

primera mitad del siglo XIX, 

Conflictos intra v extramuros. 
El dinero, centre; de la pugna, 

Las escenas del crimen: verdades, 
mentiras y contradicciones, 

El primer juicio, los testigos y las indagaciones, 
Entre el horror y la esperanza, Un final de intriga 

Leticia Mayer y Cristina Mayer 

14. Bestialismo: el delito nefando, 1800-1856 
¿Qué era el delito nefando?, La administración de la justicia, 
Las fases del proceso, Pequeiias historias de un gran delito, 
El atentado le costó 30 años de cárcel, La palabra de Isabel, 

Presentación contra la de fo más Victoriano, 
Ser casado agravaba el delito, 

La "rusticidad", la ignorancia y la embriaguez: atenuantes clave 
para dictar la sentencia, La sentencia y conclusiones 

Mílada Bazant 

15. "Haciendo públicos actos de nuestra vida privada'~ 
El divorcio en Nuevo León, 1890-1910 

Procedimientos, características y diferencias de los juicio~ 
necesario y voluntario de divorcio, Demanda o convenio, 

formas legales de "re\·elar" o "velar" el conflicto conyugal a las 
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